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INTrODUCCIóN

Chiapas posee una enorme biodiversidad, debido a su accidentada 
topografía, su consecuente diversidad climática y a que es el 
punto en que coinciden las regiones bio-geográficas neártica 

y neotropical. También es un estado que posee una gran diversidad 
cultural, ya que tiene una composición pluriétnica y pluricultural, here-
dera de conocimientos ancestrales que mantienen prácticas tradicionales 
reservadas para el uso de dicha biodiversidad. 

Pero también es una región altamente expuesta a múltiples amenazas 
de origen sísmico e hidrometeorológico. Dichas amenazas se incrementan 
debido al cambio climático, el cual intensifica los fenómenos relacio-
nados con las lluvias intensas y sequías prolongadas, eventos con un 
impacto inmediato, pero también a largo plazo, especialmente en las 
poblaciones más marginadas y vulnerables.

Las proyecciones realizadas hasta la fecha sugieren que Chiapas se 
verá severamente afectado por el cambio climático global, con variaciones 
importantes en la temperatura, de 3° C y hasta 3.4° C de la temperatura 
promedio para finales de siglo. Durante este siglo incrementó la preci-
pitación promedio anual y se esperan aumentos en la cantidad de lluvia 
mayores a los 0.7 mm/día en la zona de Soconusco y reducciones que 
resultan preocupantes por estar en el orden de entre -0.7 y -1 mm/día 
para las regiones Altos, Sierra, Fronteriza y Selva; en combinación con 
tormentas tropicales y sequías de mayor intensidad, con eventos de 30 
a 50 días consecutivos secos y de hasta los 60 días para finales de siglo, 
representan un aumento de 10 días secos consecutivos para el futuro 
cercano y hasta 20 días para el futuro lejano en las regiones Istmo-Costa, 
Frailesca, Centro y Fronteriza (PACCCH, 2011).
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La mortalidad es la expresión máxima de la vulnerabilidad ante los 
desastres, la cual se ha incrementado debido al rápido crecimiento de la 
población en zonas de riesgo, la deforestación, el aumento de la pobreza 
y el cambio climático, factores que han contribuido a convertir estos 
fenómenos en desastres (UNISDR, 2009).

Pese al efecto que los desastres ejercen sobre la vida y el desarrollo de 
las distintas regiones de Chiapas, existe una escasa investigación sobre 
el impacto de las muertes relacionadas con eventos climáticos extremos. 
A nivel nacional e internacional, los estudios de daños causados por 
desastres meteorológicos generalmente abordan la pérdida económica y 
pocas veces examinan los factores sociales de los desastres en relación 
con las víctimas y los grupos vulnerables. Una excepción es lo hecho 
por Noji (2000), quien analizó las tasas de mortalidad por tipo de desastre. 
Otros casos aislados son Arcos, Castro y Bustos (2002), quienes estu-
diaron las medidas de frecuencia tanto en la morbilidad y mortalidad 
por tipo de desastre, pero esto a nivel mundial.  

El presente capítulo tiene como objetivo examinar los cambios en 
la mortalidad inducida por varios eventos climáticos extremos desde el 
año 2000 y hasta el año 2015 en Chiapas, así como analizar las carac-
terísticas de las víctimas por sexo, edad, escolaridad, ocupación y las 
diferencias regionales. Se utilizarán los datos sobre el número de muertes 
por desastres meteorológicos recabados por la Secretaría de Salud y del 
Instituto Nacional de Geografía e Informática (SSA-INEGI).

Los resultados de este estudio contribuirán al desarrollo de estrategias 
adaptativas y preventivas para minimizar los efectos del clima extremo 
en determinadas comunidades.
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La naturaleza social de los desastres

Existe una ausencia de estudios sobre la naturaleza social de los desastres, 
debido al dominio que ejercen las ciencias naturales y básicas sobre la 
problemática de los desastres en Latinoamérica, razón por la cual los 
aportes de las ciencias sociales han sido escasos.

Entre los motivos para la falta de vinculación entre los desastres 
y lo social destacan, entre otros, lo raro, impredecible y súbito de la 
ocurrencia de un desastre; la concepción de que el comportamiento de 
la naturaleza y su impacto no se pueden controlar; la dificultad para 
conseguir datos útiles sobre las consecuencias de los desastres durante 
su desarrollo e inmediatamente después de que ha sucedido. En con-
secuencia, en situaciones de desastres, la sociedad no aparece en la 
fórmula, ni como objeto de estudio, ni como objeto de acción y cambio, 
en cuanto a sus patrones de comportamiento.

En general, los desastres no se conciben como una parte integral 
del espectro de relaciones hombre-naturaleza o dependientes directa-
mente de ellos, sino más bien como un problema superado, temporal 
y territorialmente limitados, o bien como algo raro o extraordinario, 
eventos que violan la vida normal y sus relaciones con el hábitat.

Los desastres no han sido reconocidos como un tema genérico de 
estudio permanente en las ciencias sociales, debido a que el interés en 
los desastres, por parte de los estudiosos de las ciencias sociales, ha sido 
pasajero y casi obligado por la importancia o visibilidad de eventos de 
gran magnitud (por ejemplo, el terremoto de México en 1985). Un paso 
necesario para la construcción de la relación entre las ciencias sociales y el 
estudio de los desastres es la conceptualización social del desastre, es decir, 
las características que lo definen y las condiciones necesarias para que exista.
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Desde esta perspectiva, un desastre es tanto producto como resul-
tado de procesos sociales, histórica y territorialmente circunscritos y 
conformados. Puede definirse un desastre como una ocasión de crisis 
o estrés social, observable en el tiempo y el espacio en que sociedades, o 
sus componentes (comunidades, regiones, etc.), sufren daños o pérdidas 
físicas y alteraciones en su funcionamiento rutinario, alterando el funcio-
namiento de la comunidad humana afectada y excediendo su capacidad 
para hacer frente a la situación, utilizando sus propios recursos. Tanto las 
causas como las consecuencias de los desastres son producto de procesos 
que existen en el interior de la sociedad (Lavell, 1993 y EIRD, 2007).

La vulnerabilidad, un concepto ligado al estudio del desastre

Los desastres tienen un impacto que se genera a raíz de estructuras 
sociales vulnerables, donde la diferenciación interna de la sociedad influ-
ye, de forma importante, en los grados de afectación de los diversos grupos 
sociales. La vulnerabilidad de la población, y su exposición a factores 
de riesgo, difieren sustancialmente según los subgrupos de población. 
Esto es debido a una diversidad de características sociodemográficas ta-
les como: la edad, el género, la etnia, el nivel educativo y a otras de tipo 
contextual, como la religión. A lo anterior hay que sumar las suscepti-
bilidades fisiológicas del espacio geográfico que se habita, los factores 
socioeconómicos y psicosociales, a la percepción y exposición de riesgo 
y a la capacidad de respuesta.

La vulnerabilidad diferencial está determinada por las características 
demográficas socialmente construidas, así como a las normas asociadas 
a estas características. Por ejemplo, las mujeres exhibieron una mayor 
susceptibilidad a las olas de calor (Michelozzi, et al. 2005). En cambio, los 

Chiapas: Mortalidad por desastres meteorológicos durante el periodo 2000-2015



120

El sistema de salud de Chiapas ante la pandemia de la COVID-19

hombres tienen mayores riesgos de mortalidad por inundaciones y tormentas 
que las mujeres, ya que los hombres participan con mayor frecuencia en 
actividades al aire libre y, por lo tanto, tienen una mayor exposición a 
desastres hidrológicos (Zagheni, Muttarak y Striessnig, 2015). 

Los desastres suelen ser fenómenos complejos que se comportan, 
en la mayoría de los casos, de forma aleatoria, debido a que las escalas 
espacio temporales de los sistemas involucrados (el físico y el social) 
suelen ser muy variadas y asimétricas (Kienberger, Blaschke y Zaidi, 
2013), por lo que la vulnerabilidad de las localidades no se puede medir 
directamente en tiempo real.

Existen diversos esfuerzos por clasificar o tipificar las distintas 
vulnerabilidades, con el propósito de ayudar a prevenir los desastres, 
a principios del siglo pasado Schmidtlein, Deutsch, Piegorsch y Cutter 
(2008), dividieron los tipos de vulnerabilidad en dos amplias categorías:

• Biofísica, referente a la exposición que cada persona tiene en 
particular a algún proceso externo.

• Social, ligada al entorno construido, a las políticas públicas y a 
la ecología humana.

La vulnerabilidad social suele manifestarse cuando la carga ambiental 
(fenómenos geodinámicos tales como: tsunamis, inundaciones, flujos 
de lodo, tifones; entre otros) supera a cualquier tipo de sensibilidad 
genética y orden social.

Chaux (1998) intentó comprender la complejidad de la vulnerabilidad 
y problematizó aún más el estudio de los desastres, concluyendo que las 
vulnerabilidades de un sistema eran las amenazas de otro y viceversa, 
por ejemplo, los embalses hidroeléctricos suelen reducir la vulnerabilidad 
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socioeconómica de las localidades distantes que se benefician con la 
llegada del suministro de energía eléctrica, pero, al mismo tiempo, las 
localidades cercanas a dichos embalses hidroeléctricos incrementan su 
vulnerabilidad médica, debido a los vectores de enfermedades zoonóticas, 
que tienen mayores espacios para su reproducción. 

El enfoque de vulnerabilidad ha sido destacado como clave para 
lograr un desarrollo sostenible, tanto en la Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas en 2002 (Lutz y Shah, 
2002), como una década más tarde para RIO + 20 Cumbre de la Tierra 
(Lutz et al., 2012). En particular resulta necesario incorporar el concepto 
de vulnerabilidad diferencial demográfica en el análisis de la vulnera-
bilidad y las medidas políticas encaminadas a reducir la vulnerabilidad 
en consonancia con el Objetivo de Desarrollo Sostenible 10, sobre la 
igualdad para todos.

Una de las expresiones máximas de la vulnerabilidad ante los 
desastres, es la muerte, por ello, en esta investigación, se examinan todas 
las defunciones ocurridas en Chiapas durante el periodo 2000-2015 por 
alguna de las diez causas tipificadas como exposición a fuerzas de la naturaleza, 
y se enmarca en las ciencias emergentes abocadas al estudio de las rela-
ciones entre la sociedad y la naturaleza.

Para reducir el riesgo de sufrir la letalidad de los desastres en la 
población, es necesario identificar variables recurrentes, ya que solo de 
esa manera se podrán poner en práctica acciones para incrementar la 
seguridad y resiliencia en las comunidades. También es importante 
reconocer que la mortalidad por desastres se produce no solo por la 
exposición a una determinada amenaza, sino también, por la vulnerabi-
lidad acumulada en que se encuentran determinadas poblaciones. 

Chiapas: Mortalidad por desastres meteorológicos durante el periodo 2000-2015
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Antecedentes

Existen pocos estudios, dentro de las ciencias sociales, que evalúen las 
causas y características de las personas muertas por desastres meteoroló-
gicos, pese a que los desastres meteorológicos son un componente impor-
tante del cambio climático que afecta las tasas de mortalidad (Kovats, 
Campbell-Lendrum y Matthies, 2005). Los estudios de daños causados 
por desastres meteorológicos generalmente abordan la pérdida económica 
y pocas veces examinan los factores sociales de los desastres, en relación 
con las víctimas y los grupos vulnerables por ejemplo.

En el ámbito internacional, la mayoría de las investigaciones que 
versan sobre eventos climáticos extremos, se han centrado en una 
geografía específica, un desastre meteorológico o un periodo de tiempo 
particular. Por ejemplo, el estudio de Goklany (2009) examinó las 
tendencias en el número y la tasa de muertes para todos los tipos de 
desastres, como sequías, inundaciones, tormentas y huracanes para el 
periodo 1900 a 2008, concluyendo que las muertes por desastres mostraban 
una tendencia decreciente. A pesar de la tendencia a la baja en las víctimas 
humanas, los países son susceptibles a pérdidas significativas de vidas 
debido a los eventos climáticos extremos, como quedó demostrado con 
el huracán Katrina, la ola de calor en Europa en 2003, la ola de calor en 
Chicago en 1995 y el terremoto de la Ciudad de México en 2017.

Thacker, Lee, Sabogal y Henderson (2008) examinaron diversos 
desastres en Estados Unidos durante más de 25 años, evaluando las 
características de sexo, raza y edad, así como las áreas vulnerables. Borden 
y Cutter (2008) analizaron los patrones espaciales de la mortalidad por 
amenazas naturales a nivel de condado para los Estados Unidos de 1970 
a 2004, utilizando una combinación de métodos geográficos y epide-
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miológicos. Sin embargo, estos investigadores no evaluaron las causas 
específicas de muerte según diversos tipos de desastres. Otros estudios 
han analizado la mortalidad según la causa que originó el desastre (por 
ejemplo, calor, rayo, inundaciones, tormentas, sismos, entre otros).

La mortalidad asociada a las olas de calor ha sido examinada por 
algunos autores, entre los que destacan, Michelozzi, et al. (2005) que 
examinaron el impacto de la ola de calor de 2003 en la mortalidad por 
causa específica, así como el papel de las características demográficas 
y las condiciones socioeconómicas que pudieron haber aumentado el 
riesgo de mortalidad en cuatro ciudades italianas: Bolonia, Milán, Roma 
y Turín. Los hallazgos muestran que los adultos mayores (75-84 años) y 
los muy ancianos (85+ años) fueron los grupos de edad más afectados. 
Al estratificar por sexo, el aumento de la mortalidad parecía ser mayor 
entre las mujeres. El mayor exceso de mortalidad se registró en aquellos 
con un estatus socioeconómico bajo en Roma (+ 17.8%) y en aquellos 
con niveles educativos más bajos en Turín (+ 43%). 

Díaz, et al. (2002) examinaron la relación entre calor y mortalidad 
en Sevilla (España), concluyendo que el aumento de la mortalidad ocurrió 
abruptamente, especialmente en personas mayores, a partir de los 36, 
5° C y hasta los 41º C de temperatura máxima. Mientras que Azhar, et 
al. (2014) estudiaron la misma relación en Gujarat (India), encontrando 
que la ola de calor del verano del 2010 provocó un elevado índice de 
mortandad. Sin embargo, las implicaciones de estos estudios no pueden 
ser generalizables, debido a su limitado alcance geográfico y temporal. 

Ahmadalipour y Moradkhani (2018) realizaron una estimación 
del riesgo de mortalidad asociado con el estrés por calor excesivo en 
Oriente Medio y el Norte de África para personas mayores de 65 años. 

Chiapas: Mortalidad por desastres meteorológicos durante el periodo 2000-2015
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Los resultados muestran que se espera que el riesgo de mortalidad se 
intensifique en un factor de 8-20 en los últimos 30 años del siglo XXI 
con respecto al período histórico (1951-2005). Además, los autores 
sugieren que gran parte del aumento en el riesgo de mortalidad se debe 
al aumento en la frecuencia de los días cálidos, en lugar de su intensidad. 
Se espera que los países más pobres, con la menor contribución al cambio 
climático, sean los más afectados, ya que experimentarán mayores riesgos 
de mortalidad en comparación con los países más ricos.

Las tendencias de mortalidad debido a rayos han sido examinadas 
por diversos autores, entre ellos, Singh y Singh (2015), quienes exami-
naron las muertes por rayos en la India en un periodo de 1979 a 2011. 
Sus resultados muestran que un número significativo de hombres (89%) 
han muerto por relámpagos, en comparación con el número de mujeres 
(5%) y niños (6%), lo que es más probable, debido a la mayor proporción 
de hombres que trabajan y se mueven al aire libre.

Mientras que la relación entre mortalidad e inundaciones ha sido 
estudiada, entre otros, por Zagheni, et al. (2015), quienes evaluaron los 
patrones de mortalidad de los desastres hidrometeorológicos en las pobla-
ciones a través de las dimensiones de la edad, el sexo y el desarrollo 
humano, durante el período 1995-2011 para 63 países. Encontraron que 
las tasas de mortalidad por desastres hidrometeorológicos para los 
hombres son consistentemente más altas que para las mujeres en todos 
los grupos de edad, y que el diferencial por sexo es mayor para los adultos 
que para los niños pequeños o los ancianos. 

Si bien estos estudios han proporcionado información importante 
sobre el impacto que los eventos climáticos extremos pueden tener en la 
vida humana, todavía falta información sobre los grupos de población 
específicos que son afectados, ya que los diferentes periodos de estudio, 
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espacialidades y diferencias metodológicas dificultan la comparación de 
resultados de estos trabajos.

Sin embargo, es difícil encontrar investigaciones que analicen las 
causas específicas de muerte en todos los tipos de desastres climáticos, 
así como sus características sociodemográficas, durante un largo período 
de tiempo y con una cobertura geográfica amplia, más allá de la acumu-
lación del número de víctimas por desastre meteorológico.

Existen excepciones de trabajos que examinan varios tipos de 
eventos climáticos extremos, por ejemplo, Myung y Jang (2011) analizaron 
las causas específicas y las características demográficas y regionales de la 
muerte debido a desastres meteorológicos en Corea del Sur entre 1990 
y 2008, encontraron que las inundaciones causaron el mayor número de 
muertes, pero la mayor causa meteorológica de muerte está cambiando 
lentamente a los tifones. La causa más común de muerte fue ahogarse, 
y los factores asociados con una mayor vulnerabilidad fueron que las 
personas vivían en las provincias costeras, tenían una edad avanzada y 
pertenecían al sexo masculino. 

Mientras que Mahapatra, Walia y Saggurti (2018) estudiaron la 
tendencia en la mortalidad relacionada con eventos climáticos extremos 
registrados en la India durante 2001-2014, explorando las diferencias 
regionales, de edad y de sexo en tales muertes. La mayoría de las muertes 
inducidas por eventos climáticos extremos se debieron a rayos, seguidos 
de precipitaciones y temperaturas extremas. Más hombres que mujeres 
murieron por eventos climáticos extremos. Los hallazgos sugieren que 
las personas se adaptan a algunos fenómenos meteorológicos extremos, 
como las olas de frío y los ciclones; mientras que la adaptación y el manejo 
de la ola de calor y la precipitación extrema parecen ser menores.

Chiapas: Mortalidad por desastres meteorológicos durante el periodo 2000-2015
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En México, la mayoría de los estudios sobre la mortalidad por 
peligros naturales que se han realizado se han centrado en un tipo 
específico de desastre meteorológico, como el calor, por ejemplo. Díaz, 
Castro y Aranda (2014) estudiaron el impacto de la temperatura alta en 
la población y las características de las personas fallecidas, utilizando las 
estadísticas de mortalidad en México durante el período 2002-2010. 
Encontraron que habían muerto 393 personas por calor natural excesivo, 
la mayor parte en el noroeste del país. En su mayoría las víctimas eran 
hombres con un bajo nivel socioeconómico.

En el mismo sentido, Rojas-Rodríguez y Hurtado-Díaz (2006) 
realizaron un estudio diagnóstico sobre los efectos del cambio climático 
en la salud humana de la población en México y examinaron las muertes 
por golpe de calor durante el periodo 1979-2003, concluyendo que 1998 
fue el año en donde se registraron más muertes por calor y que los 
estados de Sonora y Baja California son las entidades que concentran el 
mayor número de muertes de este tipo.  

Mientras que en Chiapas no se encontraron trabajos que examinen 
las causas específicas de mortalidad por eventos climáticos extremos, o 
que tengan una amplia cobertura temporal y geográfica. Esto hace difícil 
evaluar la mortalidad por desastres en forma sistemática, así como la 
identificación de las características sociodemográficas y contextuales de 
las personas que han muerto por un algún tipo de desastre meteorológico. 

Pese a que Chiapas sufre una severa crisis ambiental, producto de 
la alteración de los patrones climáticos y la degradación de los ecosistemas, 
en el periodo de 1975 a 1992 se perdieron más de 700 mil hectáreas de 
bosques y selvas, siendo las causas principales los desmontes, incendios 
y plagas. Cifras más actuales indican tasas de deforestación anual para 
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el estado del orden de las 30,000 a 45,000 hectáreas (Sistema Estatal de 
Protección Civil, 2010). 

Lo que ha provocado un incremento en la probabilidad de que se 
presenten desastres meteorológicos más severos en la entidad, principal-
mente eventos hidrometeorológicos tales como huracanes y tormentas, 
lo que se refleja en el número de declaraciones de desastres del Fondo 
para la Atención de Emergencias, que se han incrementado en los 
últimos 13 años. De 1999 al 2006 se realizaron 15 declaratorias, 1.8 
desastres por año, mientras que de 2007 al 2011 fueron 22, es decir, 4.4 
desastres por año (Sistema Estatal de Protección Civil, 2010), con las 
implicaciones y consecuencias que tienen en la vida de las personas. 

Por ello consideramos pertinente examinar los cambios en la 
mortalidad por exposición a fenómenos de la naturaleza, así como analizar 
las características y las diferencias regionales de las personas que murieron 
según los tipos de desastres meteorológicos ocurridos durante el periodo 
2000-2015 en Chiapas. 

Metodología

En  México existen diferentes tipos de registros administrativos sobre 
estadísticas de diversa índole tales como: seguridad pública y justicia 
(impartición de justicia en materia penal y organismos públicos de derechos 
humanos), económicas (accidentes de tránsito terrestre en zonas urbanas y 
suburbanas, balanza comercial de mercancías de México, exportaciones por 
entidad federativa, industria minero-metalúrgica, perfil de las empresas 
manufactureras de exportación, programa de la industria manufac-
turera, maquiladora y de servicios de exportación (IMMEX), sacrificio 
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de ganado en rastros municipales, transporte urbano de pasajeros y 
vehículos de motor registrados en circulación), sociales (museos, relaciones 
laborales de jurisdicción local y salud en establecimientos particulares), 
históricas (cultura, industria maquiladora de exportación, intentos de 
suicidio, suicidios y judiciales en materia penal) y hechos vitales (natalidad, 
nupcialidad y mortalidad), los cuales se actualizan de manera periódica 
(INEGI, 2019).

Entre los registros administrativos mencionados, el de hechos vitales, 
y en particular las estadísticas de mortalidad fueron fundamentales para 
el desarrollo de esta investigación, al tratarse de la fuente de información 
primaria. Las estadísticas sobre defunciones son contabilizadas en México 
desde 1893 hasta la fecha, aunque se tiene datos disponibles en formato 
de base de datos desde 1985 (INEGI, 2018). 

Las entidades gubernamentales encargadas de sistematizar y elaborar 
las estadísticas sobre defunciones en México son la Secretaría de Salud y el 
Instituto Nacional de Geografía e Informática (SSA-INEGI), a quienes 
por ley cada vez que ocurre un deceso el registro civil les envía copia 
del certificado de defunción, para que capturen la información de la 
persona fallecida. 

El certificado de defunción es un requisito indispensable para poder 
enterrar o cremar a una persona, debe de ser llenado por un médico, quien 
debe anotar la causa específica que originó la muerte y algunas caracte-
rísticas de la persona fallecida. Cuando se vive en un medio rural aislado, 
es la autoridad principal de la localidad la encargada de realizar esta tarea. 
Es llenado siguiendo los lineamientos de la Organización Mundial de la 
Salud, señalados en la Clasificación Estadística Internacional de Enfermedades y 
Problemas Relacionados con la Salud (OPS/OMS, 2019) para identificar la 
causa específica de la defunción y tener comparabilidad internacional.
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Además, en el certificado de defunción son captadas, de manera 
adicional, más de 50 variables sobre el espacio geográfico de residencia 
y características sociodemográficas y contextuales del fallecido, como: 
entidad y municipio de registro, entidad, municipio y localidad de 
residencia habitual; entidad, municipio y localidad de ocurrencia de la 
defunción; sexo, edad, ocupación, escolaridad, estado conyugal, entre 
otras (SSA, 2019). 

La Clasificación Estadística Internacional de Enfermedades y Problemas 
Relacionados con la Salud (CIE), en su décima edición identifica entre las 
distintas causas de defunción, las ocasionadas por exposición a fuerzas de 
la naturaleza, mismas que son (OPS, 2018):

• Exposición al calor natural excesivo
• Exposición al frío natural excesivo
• Exposición a rayos solares
• Víctima de rayo
• Víctima de terremoto
• Víctima de erupción volcánica
• Víctima de avalancha, derrumbe y otros movimientos de tierra
• Víctima de tormenta cataclísmica
• Víctima de inundación
• Exposición a otras fuerzas de la naturaleza y las no especificadas

El objetivo de esta investigación es conocer el estado actual y los cambios 
en la mortalidad por exposición a fenómenos de la naturaleza durante 
el periodo 2000-2015, además de identificar si hay un perfil entre las 
personas que murieron por estas causas. Para ello se emplearon los 
microdatos del registro de defunciones para el periodo señalado.

Chiapas: Mortalidad por desastres meteorológicos durante el periodo 2000-2015
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Los datos sobre las muertes por desastre meteorológicos son 
presentados en la investigación en números absolutos y en tasas para 
resaltar los riesgos a los que se enfrenta la población en México. Las 
tasas se expresan por millón de personas y se calculan:

TMDM=

Los microdatos de la mortalidad en México, de los cuales se seleccionó a 
las muertes por desastres meteorológicos, se procesaron en el programa 
STATA V.11, los gráficos se realizaron en EXCEL y los mapas en MapViewer.

Resultados

Chiapas registró una tasa de mortalidad acumulada por desastres meteo-
rológicos 2000-2015 de 1.6 muertes por millón de personas, cifra inferior 
al promedio nacional que fue de 3.0, situándola entre las entidades que 
menos muertes por desastres meteorológicos registran a nivel nacional 
(ver Figura 1). Distante de las entidades que tienen una mayor tasa 
acumulada como Sonora (9.9 muertes por un millón), Chihuahua (7.5), 
Zacatecas (4.6), Guerrero (3.8), Michoacán (3.4), Nayarit (3.5), Oaxaca 
(3.6), San Luis Potosí (3.2) y Coahuila (3.1) cuyas tasas fueron superiores 
a las estimadas a nivel mundial por Goklany, en el año 2007, que fue de 3 
muertes por millón.

Número de defunciones ocurridas durante el periodo x
por desastre meteorológicos

Número de personas expuestas al riesgo durante 
el periodo 

*1,000,000
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Figura 1. Tasas acumuladas de muertes por desastres meteorológicos en México según 

entidad de ocurrencia para el periodo 2000-2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015.

Durante el periodo 2000-2015 ocurrieron en Chiapas 119 muertes por 
desastres meteorológicos, que representan 2.9 del total, siendo los años 
2005, 2006 y 2008 en que se registró la cifra más baja con 3, 2 y 1 muerte, y 
los años 2004, 2012, 2013 y 2014 los más altos con 14, 14, 13 y 12 muertes. 
Del total de muertes, poco menos de la mitad se registraron entre los 
años 2010 y 2015.

Analizando la incidencia de mortalidad por desastres meteoroló-
gicos en Chiapas según año de ocurrencia, se aprecia a lo largo del 
periodo estudiado una ligera tendencia a la baja (ver Figura 2), pero se 
mantiene constante la letalidad de los eventos climáticos extremos, con 
una tasa cercana a 2 defunciones anuales por cada millón de personas en 
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promedio, en el año 2015 la tasa fue de 1.7. Las tasas para Chiapas presentan 
una tendencia diferente a la sugerida por Goklany (2007) quien señala 
una clara tendencia a la baja en la mortalidad producida por desastres 
meteorológicos1 en el mundo.

Figura 2. Tasas de defunciones por exposición a desastres meteorológicos en Chiapas, 

durante los años 2000 a 2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015.

Por causa específica de muerte, según tipo de desastre meteorológico 
ocurrido en el periodo de estudio (ver Figura 3), destaca que la mayoría 
de las muertes por desastres meteorológicos se debieron a rayos (58.0%), 
le siguieron por avalanchas o derrumbes (18.5%), frío excesivo (10.9%), 
por golpe de calor (9.2%), inundación (1.7%), terremoto (0.8%) y otras 
(0.7%). Destaca que los desastres meteorológicos, a menudo catastróficos 
y altamente destructivos como las inundaciones y terremotos, provocaron 

1 Aunque podría ser que las variaciones de los últimos tres años se deban a fluctuaciones aleatorias, 
por lo que es necesario aplicar un análisis estadístico para confirmar que no hay un descenso de 
la tasa de defunciones.
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menos muertes en comparación con otros desastres meteorológicos menos 
catastróficos como los rayos, la exposición al frío extremo o el golpe de calor.

Figura 3. Distribución porcentual de muertes por desastres meteorológicos en Chiapas 

según causas, 2000 a 2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015.

La comparación de la distribución porcentual de las muertes por desastre 
meteorológico según el tamaño de localidad de residencia mostró diferencias 
en el nivel de incidencia (ver Figura 4). Por ejemplo, las muertes por 
desastre meteorológico tienen un mayor peso porcentual en las localidades 
de menor tamaño (menos de 2,499 habitantes), donde se concentraron 
casi 50%, mientras que en las localidades de 2,500 a 15,000 habitantes 
ocurrieron 26.5%, en las localidades de 15 mil a 99 mil habitantes reunieron 
13.7% y en las localidades de cien mil y más habitantes agruparon solo 
10.8% de las muertes por desastres meteorológicos.

Chiapas: Mortalidad por desastres meteorológicos durante el periodo 2000-2015
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Figura 4. Distribución porcentual de muertes por desastres meteorológicos en Chiapas, 

según tamaño de localidad de ocurrencia para el periodo 2000-2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015.

Comparando entre sexos, el total acumulado de muertes por desastres 
meteorológicos fue de 81.2% para los hombres y 18.8% para las mujeres. 
Por tamaño de la localidad de ocurrencia, la diferencia por sexo se 
mantiene en los cinco tamaños analizados: 1 a 2,499; 2,500 a 14,999; 
15,000 a 99,000 y 100,000 y más.

Según el tipo de desastre meteorológico, se aprecian diferencias 
importantes en la composición por sexo (ver Figura 5), más hombres 
murieron por olas de frío (100%), inundación (100%) y otras fuerzas 
de la naturaleza (100%). Mientras que las mujeres murieron por rayo 
(30.0%), avalancha (14.0%) y golpe de calor (9.0%). Hay una clara relación 
entre la división del trabajo por género, con el riesgo de morir por un 
desastre meteorológico específico.
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Figura 5. Distribución porcentual de muertes por desastres meteorológicos en Chiapas 

según sexo, 2000 a 2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015.

Las mujeres presentan un mayor riesgo de morir por desastres meteoro-
lógicos catastróficos altamente destructivos, por colapso infraestructural, 
en particular en viviendas, provocado por avalanchas o terremotos,2  
mientras que los hombres tuvieron un mayor riesgo de morir por un 
desastre meteorológico no catastrófico o menos destructivo, que regular-

2 Gasman (2019) señala que: “La Ciudad de México ha sido testigo de la vulnerabilidad de las 
mujeres y niñas a los riesgos de desastres, como el vivido el pasado 19 de septiembre de 2017, 
donde las cifras oficiales reflejaron que, de un total de 228 personas fallecidas y rescatadas 
posteriormente en edificios colapsados en la Ciudad, 138 fueron mujeres; es decir, dos mujeres 
por cada hombre” (p. 1).
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mente ocurre en espacios abiertos3 . Estos resultados concuerdan con 
los hallazgos señalados por de Singh y Singh (2015).

Los hombres mueren más que las mujeres por desastres meteoro-
lógicos por imprudencia, al creer que no necesitan tomar precauciones, 
son más propensos asumir riesgos sin evaluar la gravedad de la situación 
a la que se enfrentan, como golpes de frío o calor extremo

Las víctimas por desastre meteorológico tenían, al momento de su 
muerte, un promedio de 33.8 años. Diferenciando por edad y sexo, los 
hombres presentan una mayor edad promedio de 37.0 años, en compa-
ración con las mujeres que es de 21.5 años. Las diferencias por sexo se 
agudizan en la distribución de la edad según percentiles, ya que en el 
primer cuartil (o el percentil 25) las mujeres apenas alcanzan los 9 años 
y los hombres los 22.2 años, esto muestra que, entre las mujeres, las 
niñas tienen un mayor riesgo de morir por un desastre meteorológico a 
diferencia de los hombres.

En la pirámide de edad y sexo de las muertes por desastres meteoroló-
gicos para el periodo 2000-2015, sobresale las diferencias entre hombres 
y mujeres que le dan una forma atípica. Así, las defunciones de hombres 
se concentran en las edades productivas y en el grupo de adultos 
mayores de 65 años y más, en cambio, entre las mujeres, solo registran 
defunciones hasta el grupo etario de 45 a 49 años (ver Figura 6).

3 Los hombres tienen una mayor participación laboral en actividades como la agricultura, la 
construcción u otras que se desempeñan al aire libre, esto aumenta su exposición a desastres meteoro-
lógicos como frío excesivo, inundaciones u otras fuerzas de la naturaleza no especificadas.
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Figura 6. Distribución porcentual de muertes por desastres meteorológicos en Chiapas, 

según grupo de edad y sexo para el periodo 2000-2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015.

Las diferencias entre, la composición por sexo y edad de la población que 
ha sido víctima de un desastre meteorológico cambian de acuerdo con el 
tipo de desastre al que estuvieron expuestos. En el cuadro 1 se muestran 
los datos para cuatro tipos de desastres meteorológicos: golpe de calor, 
frío extremo, rayo y avalancha, que son los de mayor relevancia numérica.

Para el caso del calor extremo, en los hombres las muertes se concen-
traron en las cohortes de edad de 25 a 49 años y en los de 68 años y más. 
En tanto en las víctimas de golpe de frío, las muertes se centralizan en 
los hombres de 34 a 47 años junto con los mayores de 60 años.  Mientras 
que en las muertes por avalanchas los más afectados fueron hombres de 
las cohortes etarias de 17 a 30 años. Las muertes por rayo, en los hombres 
se concentran la cohorte etaria de 22 a 32 años y en las mujeres en el 
grupo de 12 a 25 años (ver Cuadro 1).

Chiapas: Mortalidad por desastres meteorológicos durante el periodo 2000-2015
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Cuadro 1

Muertes por desastres meteorológicos en Chiapas según indicadores básicos de edad, sexo 

y causa específica, para el periodo 2000-2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015

El riesgo de morir por un desastre meteorológico es diferente según el 
nivel de escolaridad, 37.3% de las personas que murieron por esta causa 
no tenían ningún grado de instrucción o había estudiado algún grado 
de educación primaria, en tanto el 28.2% de las víctimas poseía un nivel 
de estudios básicos (primaria y secundaria), 8.2% estudios intermedios 
(bachillerato) y 26.4% contaba con estudios universitarios.

Comparando por sexo, las mujeres víctimas de algún desastre 
meteorológico tenían una menor escolaridad que los hombres. Del total 
de víctimas del sexo femenino, 65% no tenían ningún nivel de instrucción 
o tenían solo la primaria proporción que entre los hombres desciende 
hasta el 48%. Las mujeres que murieron por un desastre meteorológico 
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tienen una doble condición de vulnerabilidad, ser mujeres y analfabetas 
o con baja escolaridad (ver Figura 9).

Figura 9. Distribución porcentual de muertes por desastres meteorológicos en México, por 

escolaridad y sexo, para el periodo 2000-2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015.

Diferenciado el nivel de la escolaridad de las víctimas por causa especifica 
de mortalidad de las víctimas por desastre meteorológico, se observó 
que el nivel educativo tiene un efecto diferencial en el riesgo de morir 
por un tipo de desastre meteorológico específico, por ejemplo, una mayor 
proporción de personas sin escolaridad murieron por frio excesivo o golpe 
de calor, en contraparte al tener mayor escolaridad es más probable 
ser víctimas de un rayo o avalancha, derrumbe y otros movimientos de 
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tierra (ver Cuadro 2). Se confirma que la falta de educación formal puede 
contribuir a incrementar el riesgo ante ciertos eventos climáticos extremos.

Cuadro 2

Distribución porcentual de muertes por desastres meteorológicos en Chiapas, por escolaridad 

y causa específica para el periodo 2000-2015

Fuente: Elaboración propia con base en los microdatos de defunción en México, INEGI-SSA, 2000-2015.

En cuanto a la ocupación de las personas que fueron víctimas de un 
desastre meteorológico, 29.7% no trabajaba. Entre quienes realizaban 
una actividad económica, resalta que 44.5% trabajaba en actividades 
agrícolas, ganaderas, forestales, caza y pesca, 9.1% estaba ocupado en 
la industria de la transformación4  y 3.2% eran personal administrativo 
de nivel inferior. En conjunto efectúan actividades económicas que 
requieren un nivel de calificación y salario bajo, lo que corrobora que 
las personas pobres tienen una mayor exposición al riesgo de morir por 
un desastre meteorológico.

4 Los trabajadores considerados en este grupo realizan sus actividades en un taller, local comercial, 
en minas o canteras, en obras de construcción, en la vía pública, en su propio domicilio o en el 
domicilio del cliente.



141

En el caso particular de las personas que desempeñaban actividades 
agrícolas, ganaderas, forestales, caza y pesca, el 64.0% murieron por rayo; 
13.8% por frío extremo y 13.2% por calor excesivo. Los datos muestran 
que los trabajadores agrícolas pudieron tener menor conocimiento y 
capacidad para adaptarse a los desastres meteorológicos no catastróficos, 
por lo tanto, la información sobre cómo afrontar las condiciones meteo-
rológicas de las tormentas eléctricas y la temperatura deben ser priorizadas 
para los trabajadores que desarrollan actividades agrícolas. 

Reflexiones finales

En esta investigación se ha demostrado que los impactos de los desastres 
naturales no se distribuyen uniformemente entre los subgrupos de 
población, debido a que la vulnerabilidad es multidimensional y dinámica. 
Identificar quién es vulnerable a qué peligro es fundamental en los 
esfuerzos de intervención para reducir la vulnerabilidad.

La mortalidad por desastres meteorológicos, aunque baja, es inacep-
table, ya que la mayoría de esas muertes podrían haberse evitado. Llama 
la atención que Chiapas, siendo una entidad altamente vulnerable a los 
desastres, registre un nivel de mortalidad tan bajo, eso se podría deber 
a un buen sistema prevención de desastres o a una mala captación de las 
muertes por causas relacionadas con las fuerzas de la naturaleza. 

La letalidad de los desastres se produce no solo por la exposición a 
una determinada amenaza, sino también por la vulnerabilidad acumulada 
en que se encuentran determinadas poblaciones. Teniendo en cuenta 
los resultados de la investigación, los programas de prevención deben 
dirigirse específicamente a los hombres en edades productivas y adultos 
mayores, a las mujeres, en particular a las niñas menores de nueve años, 
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y jóvenes, lo que reduciría el impacto sobre la mortalidad por desastres 
meteorológicos. 

Destaca entre los hallazgos que la letalidad de la exposición 
prolongada al frío o calor afecta en mayor medida a los hombres en edad 
adulta, que representan 58.0% del total de las muertes por desastres 
meteorológicos durante el periodo 2000-2015, situación que se corrige 
incrementando los niveles de educación, como lo muestra la misma 
investigación. 

Esto es relevante debido a que las proyecciones del cambio 
climático para Chiapas muestran que a lo largo del próximo siglo las 
olas de calor y frío serán más frecuentes, intensas y durarán más tiempo, 
incluso en regiones en las que no se caracterizan actualmente por olas 
de calor o frío, por lo que se necesita desarrollar programas para reducir 
la letalidad de estos desastres meteorológicos. 

Para reducir el riesgo de los desastres es necesario incrementar la 
seguridad y la resiliencia de las comunidades. Esta estrategia forma parte del 
Objetivo 13: Acción Climático de los Objetivos del Desarrollo Sostenible.
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